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Extracto de la Conferencia 

MÁS ALLÁ DE LA MENTE 

 

…En todo caso, necesitamos hacernos conscientes de sí mis-

mos, de nuestros propios defectos. 

Devi Kundalini Shakti, puede eliminar, sí. Tiene ese poder. Pe-

ro, es necesario hacernos conscientes de eso que queremos que ella 

elimine. 

Imaginad vosotros, por ejemplo, hermanos, que esta copa es un 

Yo. Si dentro de este Yo existe Esencia, pues tendríamos que libertar 

esa Esencia, sacarla de ahí, para que luego, ya vacía, la Madre pueda 

tirarla al Abismo. Porque si ella la tirara con la Esencia adentro, pues, 

tiraría también nuestra Conciencia al Abismo, y en vez de hacernos un 

bien, nos haría un mal. 

¿CÓMO LIBERAR ESA ESENCIA, esa Conciencia, metida 

ahí dentro de un Yo? Sólo A TRAVÉS DE LA MEDITACIÓN 

INTERIOR PROFUNDA. Sólo volviéndonos conscientes del error. 

Una vez que hayamos adquirido consciencia de determinado 

defecto, del defecto metido aquí entre este Yo de mi ejemplo, enton-

ces la Madre Divina puede darse el lujo de eliminarlo; tirar el casca-

rón al precipicio (es un cascarón vacío, ya no vale nada). 

La parte más difícil está en hacernos conscientes de nuestros 

propios errores. Aparentemente es fácil, pero, ¡cuán difícil en el 

fondo! ¡Cuán trabajoso!... 

SENTAR LEYES ES VITAL. Éstas existen. Mas en nosotros 

debemos llegar a aclararlas. La repetición de un mismo fenómeno nos 

permite sentar una Ley. ¡Así es en todo! 

Si un mismo Fenómeno Psicológico se repite siempre en noso-

tros, entonces podemos sentar una Ley. Conocida esa Ley, hay que 

actuar de acuerdo con ella. ¡Es claro! 

Así pues, hay que ir conociendo multitud de Leyes que existen 

en todo. Conociéndolas, actuar de acuerdo con ellas... 

En la vida hay tres tipos de acción. 

Primero: ACCIONES QUE SON EL PRODUCTO DEL AC-

CIDENTE, o simplemente que corresponden a la Ley de los Acciden-
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tes. 

Segundo: ACCIONES QUE SON EL RESULTADO DEL 

KARMA. 

Tercero: ACCIONES PRODUCIDAS POR LA VOLUNTAD 

CONSCIENTE; éstas son verdaderamente propias de los Iniciados, de 

los Maestros, de aquéllos que ya poseen Voluntad Individual Cons-

ciente. 

Incuestionablemente, no podemos echarle toda la culpa al Kar-

ma. Como les digo, la Ley de los Accidentes existe. Si no somos 

prudentes, por ejemplo, puede ser que un automóvil acabe con 

nosotros en la calle, y eso no es el resultado del Karma. 

Si nos desmandamos en la comida, como no es lo más indicado, 

obviamente podemos enfermar; el Karma no es culpable de eso. 

Si nos tomamos unas cuantas copas, y nos emborrachamos, de 

eso no es el Karma el responsable, somos nosotros mismos, que nos 

hemos dedicado a la bebida. 

Si herimos, pueden herirnos; si insultamos, pues nos insultan. 

Así pues, mis caros hermanos, distíngase entre lo que es la Ley 

de los Accidentes y la Ley del Karma. 

Hay acciones del Karma. Indudablemente, él regula nuestras 

vidas. Pero, no debemos protestar jamás contra el Karma. 

Hay cosas que nosotros quisiéramos que fueran de determinada 

manera, y no son como nosotros quisiéramos que fueran. Entonces 

protestamos contar el Karma, en lugar de agradecer el Karma. 

Realmente, EL KARMA ES UNA MEDICINA, mis caros her-

manos. ¡Extraordinaria medicina! Una medicina con las que se nos 

quiere curar. ¿Por qué protestamos contra la medicina? Necio es el 

enfermo que protesta contra el remedio que se le está dando. Si ese 

remedio está llamado a curarnos, ¿por qué protestamos contra el 

remedio? 

¡BENDITO EL HOMBRE A QUIEN DIOS CASTIGA! Ob-

viamente, el Creador quiere sanearnos y la medicina se llama: 

“Karma”. Cuando ya no tenemos remedio, cuando ya ni la medicina 

nos sirve, cuando nos hemos vuelto tan cínicos que ni “eso” puede 

verdaderamente curarnos, obviamente debemos entrar en la Involu-
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ción Sumergida en los Mundos Infiernos; allí concluimos con la 

“Muerte Segunda” (como está escrito en los Evangelios): Es claro, la 

aniquilación de los Egos. 

La Esencia es otra cosa, ella se escapa del “precipicio” para re-

comenzar una nueva Jornada Evolutiva. 

Así pues, “Cinismo”, es la última palabra de los perdidos. El 

cínico (a quien ya no le vale la medicina), es un caso perdido... 

Obviamente no puede seguir existiendo; ha marchado hacia su 

destrucción final y ya nadie puede detenerlo; su Involución, se 

precipita espantosamente hasta el centro de gravedad de la Tierra, 

donde polvo se vuelve... 

Pero, mientras la Medicina del Karma pueda corregir, hay posi-

bilidades. 

Lo que debemos es cooperar con lo inevitable; ¡eso es obvio! 

Pero siempre nosotros protestamos, no nos gusta cooperar. ¿Que el 

Karma es doloroso? ¡Sí es! Mas es inútil protestar; mejor es cooperar 

con ese dolor y sacar de él, el mejor partido... 

En lo aparentemente difícil están las mejores oportunidades: 

nosotros debemos sacar, dijéramos, ventaja de las más graves adversi-

dades; debemos aprender a extraer del Karma lo mejor. Y en lugar de 

protestar por nuestras amarguras, hincarnos agradecidos ante el Padre, 

que con su remedio doloroso, aunque sea, pero, nos está sanando, nos 

está curando, está tratando de eliminar nuestros errores, para bien 

nuestro; ¡así es! 

Hay situaciones tan difíciles.., tan embarazosas.., que no vemos 

un lugar de escape, de salida; quisiéramos evadirnos para un mundo 

mejor, quisiéramos cambiar de ambiente, situarnos en otra dimensión, 

ubicarnos en otro lugar y con otra gente, ¡mas todo eso es absurdo!: 

Eso es como el enfermo que quiere huir de la clínica donde lo están 

curando; o como el muchacho tonto que se va “de pinta”, que se va de 

la escuela, o que protesta contra sus maestros. 

Nosotros en el fondo, a veces somos, ciertamente, un poco ler-

dos en la Comprensión. Cuando las cosas se ponen difíciles debemos 

intensificar el estado de Alerta-Percepción, Alerta-Novedad, y extraer 

de esas dificultades lo mejor. Aprender con ellas a, consciencia, lo que 
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con ellas se nos quiere enseñar. 

Así pues, mis caros hermanos: ¡No protesten, APRENDAN! 

¡No busquen evasivas, COMPRENDAN! ¡No huyan, ENTIENDAN! 

Ése es el Camino Recto. Sale del intrincado Laberinto del Kar-

ma, ¡pero sale! Y nos lleva, es claro, a donde nos debe llevar... 

Nosotros estamos aquí por algo y para algo; ¡eso es obvio! Las 

gentes se acuerdan de Dios cuando se encuentran en una gran amargu-

ra; pero, cuando están bien, cuando no les falta pan, abrigo y refugio, 

cuando se gozan entre sus lechos de placeres, o en la orgía, cuando 

levantan la copa de fino bacará...  

 

Samael Aun Weor 
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MÁS ALLÁ DE LA MUERTE 

Capitulo Cuarto - LA LEY DEL KARMA 

 

1. ¿Qué se le puede contestar al profano cuando al hablarle 

del retorno dice que no puede creer en él, puesto que nadie ha ido y 

vuelto para contar lo que ha visto? 

R. Los días van y vienen; los soles regresan a su punto de parti-

da después de miles de años; los años retornan una y otra vez; las 

cuatro estaciones de primavera, verano, otoño e invierno, siempre 

retornan, de manera que no hay necesidad de creer en el retorno 

puesto que es tan evidente que todo el mundo lo está viendo todos los 

días; así también las almas retornan, regresan a este mundo; eso es 

una ley que existe en todo lo creado. 

 

2. ¿Cómo podemos demostrar la existencia del retorno? 

R. Despertando la conciencia podemos evidenciar todos la ley 

del eterno retorno. Nosotros tenemos sistemas, métodos de despertar 

la conciencia; la persona que está despierta puede recordar todas sus 

vidas pasadas. Para quien recuerda sus vidas pasadas, la ley del eterno 

retorno es un hecho. 

 

3. ¿Por qué hay algunas personas que estando bien prepara-

das, que trabajan mucho y luchan por conquistar una posición no lo 

logran y en cambio otras con menos preparación y sin esfuerzos 

logran el éxito deseado? 

R. Todo depende de la ley del Karma. Esta palabra (KARMA) 

significa “acción y consecuencia”. Si en vidas pasadas hemos hecho 

mucho bien, entonces triunfamos con felicidad en la vida presente; 

más si en vidas pasadas hemos hecho mal, entonces fracasamos en 

nuestra vida actual. 
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4. ¿Por qué existen familias que por más que se esfuerzan no 

logran tener amigos por ningún lado y para otros es tan fácil conquis-

tarlos a donde quiera que van? 

R. En vidas anteriores hemos tenido muchos amigos y enemi-

gos; Al retornar o regresar a este mundo, nos volvemos a reencontrar 

con esas amistades y con esos adversarios y entonces todo se repite tal 

como sucedió; mas hay también gentes difíciles que no gustan de 

tener amigos, misántropos diríamos, gentes que se ocultan, que se 

alejan, que se apartan de la sociedad, solitarios por naturaleza y por 

instinto. Cuando tales gentes retornan a este mundo suelen verse 

solos, nadie simpatiza con ellos. En cambio hay otras personas que en 

vidas pasadas supieron cumplir sus deberes con la sociedad, para con 

el mundo y pasta trabajaron a favor de sus semejantes; es lógico que 

al retornar a este mundo se vean rodeados por aquellas almas que en 

el pasado o pasadas vidas formaron su ámbito, y entonces gozan como 

es natural de mucha simpatía. 

 

5. ¿A qué se debe que algunas amas de casa no encuentren 

nunca quién les ayude fielmente aunque traten bien a sus servidores y 

otras en cambio todos le son fieles? 

R. Aquellas amas de casa que no cuentan con servidumbre fiel 

y sincera, fueron en vidas anteriores, déspotas, crueles con sus criados 

y ahora no encuentran realmente quien les sirva, pues ellas nunca 

supieron servir en el pasado y eso es su consecuencia. 

 

6. ¿Por qué hay personas que desde que nacen están trabajan-

do sin descanso como si estuvieran sufriendo una condena hasta que 

se mueren, en cambio otras viven bien sin tanto trabajo? 

R. Eso se debe a la LEY DEL KARMA; las personas que traba-

jan excesivamente y no progresan, en vidas pasadas hicieron trabajar 

mucho a otras, explotando a sus súbditos en forma despiadada y ahora 

sufren la consecuencia trabajando inútilmente, pues no progresan. Mi 

hijo contrajo matrimonio y le fue sumamente mal; las empresas donde 

él trabajaba quebraban; solicitó un préstamo al banco para poner un 
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negocio y fue rotundamente al fracaso; todo lo que él emprendía 

fracasaba; tuvo que divorciarse de su esposa de tantos disgustos que 

tenían; después de algún tiempo contrajo nuevas nupcias y aquel 

hombre al que sólo le faltó pedir limosna, ahora se encuentra muy 

bien y cada día va en aumento su éxito. 

 

7. ¿A qué se debe esto? 

R. Existen tres vínculos matrimoniales: el primero Kármico, el 

segundo Dhármico y el tercero Cósmico; los primeros son de dolor, 

miseria, hambre, desnudez, desgracia; los segundos son de éxito, 

dicha, amor, progreso económico, etc.; y los terceros son únicamente 

para las almas selectas, puras, santas y traen, como es natural, 

felicidad inagotable. Sobre el caso que usted me pregunta, debo 

decirle que pertenece al primer orden de estos tres estados matrimo-

niales (Kármico), no hay duda que su hijo y su primera esposa 

sufrieron lo indecible pagando las malas acciones de sus vidas 

anteriores; es claro que ellos en antiguas vidas fueron también marido 

y mujer, mas hicieron mucho mal; no supieron vivir y el resultado fue 

el dolor. El nuevo matrimonio de su hijo, fue benigno desde el punto 

de vista económico; podemos catalogarlo como de buena suerte, 

Dhármico diríamos, resultado de buenas obras en vidas anteriores; la 

segunda esposa también vivió con él en vidas pasadas y como quiera 

que con ella observó una conducta mejor, el resultado es que ahora le 

cambió su suerte, le mejoró su vida, eso es todo. 

 

8. Mi hijo tiene 5 años de enfermo, hemos gastado mucho en 

doctores y no le encuentran la causa exacta de la misma; unos nos 

dicen que tal vez sea un choque nervioso, ya que ha sido un muchacho 

bastante inteligente en sus estudios; otros suponen que ha sido víctima 

de trabajos de hechicería. ¿Usted qué opina? 

R. A todas luces resalta con entera claridad meridiana un casti-

go, un Karma mental por mal uso de la mente en vidas anteriores. Si 

usted quiere que su hijo se sane, luche por sanar a otros enfermos 

mentales, con el propósito de modificar la causa originaria; recuerde 
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que sólo modificando la causa se modifica el efecto; desafortunada-

mente los enfermos tienen una marcada tendencia a encerrarse dentro 

de su propio círculo; rara vez en la vida se ve el caso de que un 

enfermo se preocupe por curar a otros enfermos; si alguien lo hace, es 

claro que sana de sus propios dolores, yo le aconsejo ya que en este 

caso preciso su hijo no podría dedicarse a sanar a otros, hacerlo usted 

en nombre de él; no olvide las obras de caridad; Preocúpese por la 

salud de todos los enfermos mentales que encuentre a su paso: haga 

bien por toneladas. Tampoco olvide que en el mundo invisible existen 

Maestros muy sabios que pueden ayudarle en este caso concreto de su 

hijo; quiero referirme ahora en forma específica al glorioso ÁNGEL 

ADONAI, el Ángel de la Luz y de la Alegría. Ese Maestro es muy 

sabio y si usted se concentra intensamente rogándole en nombre del 

Cristo sanar a su hijo, esto plenamente seguro de que de ninguna 

manera se negaría a hacer esa obra de caridad; mas no olvide a “Dios 

rogando y con el mazo dando”, suplique y haga bien por toneladas, 

ése es el camino. 

 

9. Tuve la oportunidad de presenciar un caso de un matrimo-

nio en Santa Marta Colombia; tenían un negocio muy grande y de un 

momento a otro se les incendió; de ahí el señor se enfermó y murió 

tuberculoso; 20 años después encontré que su esposa estaba a punto 

de morir también tuberculosa. ¿A qué se debería eso? 

R. Es bueno que usted sepa que la tuberculosis se debe a la falta 

de religión en vidas anteriores, el materialismo a la vida sin devoción 

y sin amor a Dios; si el señor murió tuberculoso, pues, ésa es la causa 

y si perdió sus bienes, es claro que acabó con las propiedades de otras 

personas en su vida anterior. Quemó y le quemaron, daño y le 

dañaron; eso se llama Karma, castigo. A la esposa no alcanzó de 

afectarla en todo la tuberculosis porque la falta de religiosidad en 

vidas anteriores, no fue del todo tan cruda; hubo algo ligero de 

espiritualidad. 

 

10. Tengo un hijo muy bueno que trabajaba y todo lo que ga-

naba me lo entregaba, pero se enamoró de una señora de edad, amiga 



9 

 

mía que tenía tres hijos de un señor casado; se juntó sin casarse a vivir 

con ella y aún a pesar de que él trabajaba no le rendía el dinero al 

grado de que recurrió a mí, exigiéndome una cantidad de dinero 

diciéndome que iba a emprender un negocio, cosa que nunca hizo, 

pero en cuanto se acabó lo que le entregué, la señora lo dejó; ahora 

vive sólo, trabaja, pero él está totalmente arruinado. ¿A qué se debe 

esto? 

R. A simple vista resalta el adulterio con todas sus dolorosas 

consecuencias: pérdidas de dinero, mala situación, sufrimientos 

morales intensivos, etc., etc.; ese es el resultado del error. 

 

11. Quisiera me informara si podría mejorar su situación. 

R. Si en un platillo de la balanza cósmica podemos las buenas 

acciones y en otra las malas y éstas últimas pesan más, es claro que la 

balanza se inclinará en nuestra contra produciéndonos amarguras; más 

si ponemos buenas obras en el platillo del bien, podemos inclinar la 

balanza a nuestro favor; entonces nuestra suerte mejorará notablemen-

te. Si ese hijo suyo se dedica a hacer el bien su suerte mejorará. 

 

12. Tengo un hijo de veinte años, que desde hace dos años no 

quiere vivir en el hogar, sino en casa de mis amigas; no ha querido 

estudiar ni trabajar; viene por un mes a la casa, se siente feliz por unos 

días y después a disgustarse con todos; entonces se va otra vez de la 

casa. ¿Quisiera que me dijera usted a que se debe esto? 

R. Ese hijo sólo le ha creado problemas. Es claro que el resulta-

do del desorden será el dolor. No hay duda de que él no sabe ni quiere 

aprender a vivir; empero hay que tratarlo lo mejor posible con infinita 

paciencia y amor. No hay duda de que en un futuro tendrá fuerte 

tropiezos con amargas consecuencias. Entonces comenzará a com-

prender la necesidad de establecer el orden en su vida. 

 

Samael Aun Weor 
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MANUAL DE MAGIA RÚNICA 

Capítulo 31 - RUNA RITA 

 

Me vienen a la memoria en estos instantes, escenas de una pa-

sada reencarnación mía en la edad media. 

Vivía en Austria de acuerdo con las costumbres de la época; era 

miembro de una ilustre familia de rancia aristocracia. En aquella edad 

mis gentes, mi estirpe, presumían demasiado con aquello de la sangre 

azul, los difíciles ascendientes y notables abolengos. Hasta pena me 

da confesarlo, pero, y eso es lo grave, yo también estaba metido entre 

esa botella de prejuicios sociales; ¡Cosas de la época! 

Un día cualquiera, no importa cual, una hermana mía se enamo-

ró de un hombre muy pobre y es claro, esto fue el escándalo del siglo; 

las damas de la nobleza y sus necios caballeretes, pisaverdes, curruta-

cos, lechuguinos y gomosos, desollaron vivo al prójimo, hicieron 

escarnio de la infeliz. Decían de ella que había manchado el honor de 

la familia, que había podido casarse mejor, etc. No tardó en quedar, 

viuda la pobre y el resultado de su amor, es claro, un niño. 

¿Si hubiera querido regresar al seno de la familia? Empero esto 

no fue posible, ella ya conocía demasiado la lengua viperina de las 

damas elegantes, sus fastidiosos contrapuntos, sus desaires, y prefirió 

la vida independiente. 

¿Qué yo ayudé a la viuda?, Sería absurdo negarlo. ¿Qué me 

apiadé de mi sobrino?, Eso fue verdad. Desafortunadamente hay veces 

en que por no faltar uno a la piedad, puede volverse despiadado. 

Ese fue mi caso. Compadecido del niño le interné en un colegio 

(dizque para que recibiera una robusta, firme y vigorosa educación) 

sin importarme un comino los sentimientos de su madre y hasta 

cometí el error de prohibir a la sufrida mujer visitar a su hijo; pensaba 

que así mi sobrino no recibiría perjuicios de ninguna especie y podría 

ser alguien más tarde, llegar a ser un gran señor, etc. 

El camino que conduce al abismo está empedrado con buenas 

intenciones. ¿VERDAD?, Así es. ¡Cuántas veces queriendo uno hacer 

el bien hace el mal! Mis intenciones eran buenas pero el procedimien-
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to equivocado; sin embargo, yo creía firmemente que estaba haciendo 

lo correcto. 

Mi hermana sufría demasiado por la ausencia de su hijo, no po-

día verle en el colegio, le estaba prohibido. A todas luces resalta que 

hubo de mi parte, amor para mi sobrino y crueldad para mi hermana; 

sin embargo yo creía que ayudando al hijo ayudaba también a su 

madre. 

Afortunadamente dentro de cada uno de nosotros, en esas re-

giones íntimas donde falta AMOR, surge como por encanto el policía 

del KARMA, el KAOM. No es posible huir de los agentes del 

KARMA, dentro de cada uno de nosotros está el policía que inevita-

blemente nos conduce ante los tribunales. Han pasado ya muchos 

siglos, desde aquella época; todos los personajes de aquel drama 

envejecimos y morimos. Empero, la ley de RECURRENCIA es 

terrible y todo se repite tal como sucedió, más, sus consecuencias. 

Siglo XX. Nos hemos reencontrado todos los actores de esa es-

cena. Todo ha sido repetido en cierta forma, pero es claro, con sus 

consecuencias. Esta vez tuve que ser yo el repudiado por la familia, 

así es la ley. Mi hermana halló otra vez a su marido; a mí no me pesa 

haberme vuelto a unir a mi antigua esposa sacerdotisa conocida con el 

nombre de LITELANTES. 

El sobrino aquel tan amado y discutido, renació esta vez con 

cuerpo femenino; es una niña muy hermosa por cierto; su rostro 

parece una noche deliciosa y en sus ojos resplandecen las estrellas. 

En un tiempo cualquiera, no importa la fecha, vivíamos cerca al 

mar; la niña, (el antiguo sobrino), no podía jugar, estaba grandemente 

enferma, tenía una infección intestinal. 

El caso era muy delicado, varios niños de su edad murieron en 

aquella época por la misma causa. ¿Por qué habría de ser mi hija una 

excepción? 

Los innúmeros remedios que se le aplicaron, fueron francamen-

te inútiles; en su rostro infantil ya comenzaba a dibujarse con horror 

ese perfil inconfundible de la muerte. 

A todas luces resaltaba el fracaso, el caso estaba francamente 

perdido y no me quedaba más remedio que visitar al DRAGÓN DE 
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LA LEY, a ese genio terrible del KARMA cuyo nombre es ANUBIS. 

Afortunadamente ¡Gracias a Dios! LITELANTES y yo sabe-

mos viajar consciente y positivamente en CUERPO ASTRAL. 

Así pues, presentarnos juntos en el palacio del GRAN AR-

CONTE, en el universo paralelo de la quinta dimensión, no era para 

nosotros un problema. 

Aquel templo del KARMA resulta impresionable, majestuoso, 

grandioso. 

Allí estaba el JERARCA, sentado en su trono, imponente, terri-

blemente divino; cualquiera se espantaría al verle oficiar con esa 

máscara sagrada de chacal, tal como aparece en muchos bajorrelieves 

del antiguo Egipto Faraónico. 

Al fin se me dio la oportunidad de hablarle y es claro que no la 

dejé pasar tan fácilmente: Tú me debes una deuda —le dije—, ¿Cuál? 

Me replicó como asombrado. Entonces plenamente satisfecho 

conmigo mismo le presenté a un hombre que en otro tiempo fue un 

perverso demonio; me refiero a ASTAROTH, el Gran Duque. 

Este era un hijo perdido para el PADRE —continué diciéndo-

le— y sin embargo le salvé, le mostré la senda de la luz, le saqué de la 

LOGIA NEGRA, ahora es discípulo de la BLANCA HERMANDAD, 

y tú no me habéis pagado esa deuda. 

El caso es que aquella niña debía morir de acuerdo con la LEY 

y que su alma debía penetrar en el vientre de mi hermana para 

formarse un nuevo cuerpo físico. Así lo entendía y por ello fue que 

añadí: “pido que vaya ASTAROTH al vientre de mi hermana en vez 

del alma de mi hija”. 

La respuesta solemne del JERARCA fue definitiva: “Concedido 

que vaya ASTAROTH al vientre de tu hermana y que tu hija sea 

sana”. 

Sobra decir que aquella niña (mi antiguo sobrino), fue sanada 

milagrosamente y mi hermana concibió entonces a un niño varón. 

Tenía con qué pagar esa deuda, contaba con capital cósmico. La 

LEY DEL KARMA no es una mecánica ciega como suponen muchos 

PSEUDO-ESOTERISTAS y PSEUDO-OCULTISTAS. 

Como estaban las cosas, resulta evidente y fácil de comprender 
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que con la muerte posible de mi hija, tendría que sentir el mismo 

dolor del desprendimiento, aquella amargura que en épocas antiguas 

sentía mi hermana por la pérdida de su hijo. 

Así mediante la GRAN LEY quedaría compensado el daño, se 

repetirían escenas semejantes pero esta vez la víctima sería yo mismo. 

Afortunadamente el KARMA es negociable, no es esa mecáni-

ca ciega de los Astrólogos y Quirománticos de feria. 

Tuve capital cósmico y pagué esa deuda vieja; así gracias a 

Dios, me fue posible evitar la amargura que me aguardaba. 

¿Cuándo comprenderán las gentes todos los misterios de la 

RUNA RITA? Ciertamente esta es la RUNA de la LEY. 

RITA viene a recordarnos las palabras Razón, Rueda, Religión, 

Retch (Justo, equitativo, en inglés). 

El Derecho romano tiene como símbolos de la justicia, la ba-

lanza y la espada. No es pues extraño que en el palacio de ANUBIS, 

el GRAN ARCONTE de la Ley, se vea por doquiera balanzas y 

espadas. 

El GRAN JUEZ está asesorado en su trabajo por los cuarenta y 

dos Jueces de la Ley. Nunca faltan ante los Tribunales del KARMA 

ilustres abogados de la GRAN LEY que nos defienden cuando 

tenemos capital cósmico suficiente como para cancelar las deudas 

viejas. 

Es también posible conseguir créditos con los Señores de la Ley 

o ARCHIVEROS del Destino, pero hay que pagarlos con buenas 

obras trabajando por la humanidad o a base de supremo dolor. 

No solamente se paga KARMA por el mal que se hace, sino 

también por el bien que se deja de hacer, pudiéndose hacer. 

 

PRACTICA 

 

Los MANTRAM fundamentales de la RUNA RITA son: RA... 

RE... RI... RO... RU... 

En la RUNA F, hubimos de levantar los brazos. En la U, abri-

mos las piernas. En la D, pusimos un brazo en la cintura. En la O, las 

piernas abiertas y los brazos por encima de la cabeza. En la presente 
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RUNA RITA debemos abrir una pierna y un brazo. Así en esta 

posición verán nuestros estudiantes GNÓSTICOS que son ellos en sí 

mismos las mismas letras RÚNICAS tal como se escriben. 

La presente práctica RÚNICA tiene el poder de liberar el JUI-

CIO INTERNO. Necesitamos  convertirnos  en  JUECES  de  CON-

CIENCIA,  es urgente  DESPERTAR  él BUDDHATA, el ALMA. 

La presente RUNA tiene el poder de DESPERTAR la CON-

CIENCIA de los JUECES. Recordemos eso que se llama REMOR-

DIMIENTO, ciertamente esa es la VOZ acusadora de la CONCIEN-

CIA. 

Aquellos que jamás sienten remordimiento, están de verdad 

muy lejos de su JUEZ interior, por lo común son casos perdidos. 

Gentes así deben trabajar muy intensamente con la RUNA RI-

TA, liberar su juicio interior. 

Necesitamos con URGENCIA aprender a guiarnos por la voz 

del silencio, es decir, por el juez íntimo. 

 

Samael Aun Weor 





 



 



 

 


